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6 PLUMA Y LÁPIZ 

¡ALTIVEZ! 

1 

De pié otra vez para cantar! Sublime 
M.e arrojó al suelo el vendabal que ¡;Zvta ... 
Ma~, sé el himDo jigaDLe qlie n:dime 
A ejércitos de di uses en dw'oLa! 

Vuelvo de nuevo a comblloLirl L'l suerte 
Me arrojó al suelo, pero uó a la escuria; 
Yo besaré COD frtmeSl a la Muo:rte 
1 de ese beso uaco:rá la glori>.J 

Do:ja DO mas que la calumnia enrosque 
Ea mí su sierpt:, COIl fatal lucura; 
¡Los árboles ljue exr~t .. u en el bosque 
No tienen todus uua misma altura! 

Si nunca el triuufu en el cumb"te obtuve, 
Dejé de gloria fulguraate ra~tru; 

(Al amigo Francisco Crichton). 

¡El triunfo casi siempre es UDa nube 
Qut: do: las ",loril<M o-curece el a~tro! 

&Ji uuo:vu Alltt'o: si ¡a tierra tuco 
Me y .. rgil altivo sin bacer esfut-rz08j 
Pur t:eu t:8 que la cólera provoco 
Vil la Lurba, ea lU8 rayol! de mis versos! 

II 

Vuelvo de nuevo a combatir! La suerte 
Mt: arrojó 111 @ut:lo, pero uó 11 lu escoria: 
y., be~!il'é CIIU freUt~t;í a la Muerte 
1 de elle beso Dlloorá ¡a glOria! 

FEDERICO E. ZÚÑIGA G. 

-----------------~------------------

NOTICIAS MARITIMAS 

Está visto que el sol no se ¡ra8ta bromita8 COD Dadie i ántes perecerá en la demaDda qne velar su 
fiero semblante para alivio i COD8IJel0 de 108 !lchlchlirndOB veCiDtS de la capital. 

¡Uf! Santiago ya no se puede usar: con los trauvíaseléctricos, la lluevo Asociacion de chicos de la 
prensa, La Lfra i los pobretes Cruzat, ya no 8abí!imos qué tecla tocar. I ahora se nos viene el calor 
encima. 

I gracias que ya se largó el ministro Portillo, digo, Portela, que si nó ... ¡cuánta calamidad! 
Ai! ya no baMtan 1('l8 bellidos de Torres Di de Camiuo, DI de bucado, para espaular el calor; hai que 

pensar en rt:medlOB radicales, o cUliDdo méuos, doctrlu!iritJs, que son los que abor!i privan. 
Hasta ayer, yo me pasliba la vida dulct-meute eu Jo de elimiDo, ecbaudo copas de helados, algunas 

veces con un amlgu i otras vec~s COD past~lesr i vicevt:r'H. Peru h.,i ... Di eso cl/ntribuye a refrescar la 
situacion i suelo llegar a caHa chorre~lldo, corno si me hubiera metido 111 agua con la ropa puwta. 

Mi mujer sale a abrirme la puerta, ve.tlda de papel de esLraza para poder enjugarse automática
mente. 

-Jesú~, hijo! me dice; ¿te has caido al canal? 
I empieza a recorrerme minuciosameDte, para ver si he salido con algun desperfecto de conside

raciono 
- Déjame, la digo yo profundamente abatido, quiero sufrir solo. Oh, si esto se prolonga, cualquier 

dia me di~paro ... 
-¡Cielos! ¿ql1é dices? ¿Suicidarte? 
-Nó, digu que me di~paro de Santiago i no voi a parar hasta el Cl\bo de Hornos. Por si llega ese 

caso, puedes ir hllcieDdo las pllces con tu madre, para que te recoja oporLunamente. 
-¡Cómo! ¿ DO piensas irte conmigo? 
-Nó, me voi con la otra ..• 
-Pérfido, traidor! ¿Cómo con la otra? 
-Q'IÍt:ro decir, con la utl'a ropa ... 
-Ah! tieDes un ml ,do de eHp esarte ... 
-Tuda la culpa la tiene el calur, hija. Ea, desvísteme con delicadeza i a ver si me puedes desollar 

con precaucioD. 
Nada, lo que son estos dias me parten a mí por el eje. No poder pegarme yo una Lemporadita en 

alguD balueariu, como lo hHcen llis persouas de posibles! 
En este mumento, por 1180ciaci"n de ideas, se. me vi,pn p a la memoria el recuerdo de un par de me

ses qne pl\Hé ahura años en Valparll18o, por esttl IIIISI\lO tiempo. 
Yo torullb!i ruis bañ(o¡. ~n el Thyllt'lIderl/ 9 pl~no océbno. i hhsta me habia IIpgado a familiarizar 

con las 01lnaM jngllt'toDIIS. Pero U1l dI" me. DC. 'Utl é ne mltn08 11 b' ,cH, a 111 subida dd Almendro con don 
Vicente Reye8, t¡ue volvia de los ubfius l:tfCan08, 1 ZlIsl dtsalado me lancé allí i me eucaré for~lIlmente 
con el bhfiero. 

-Diga usted ¿en qué tina se ha bt:.fiado un caballero grneso, simpático, que acaba de salir de 
aquí? 

-Precisamente en esta misma; me preparaba a vaciarla. 



PLUMA Y LÁPIZ , 
-E-o nO, por favor del cielo! C m~érvele u~ted elllgull, que yo voi a remojarme en ella misma 

para ver de comoenetr!irme, digámo~lo a~í, de la grandeza de ese humbre . 
-SI, es bastante gorande. 
-Me refiero a la grandeza moral, porque ese hombre, donde uated lo ve, es nuestro futuro Pre· 

sidente. 
-Pues no lo parece. 
-Es que no le h"brá dado a usted propinas. Vamos, déjeme uqted solo; voi a bRñllrme. 
1 luego resultaba que el bañero se habill equivucado i que quien habia ocupado la tina dichosa, en 

vez del distinguido hombre público, era nn barbero retirado del oficio, con una casa i un lunar a un 
lado del cogote. (No vayan ustedes a creer que la casa la tenia tambien a un lado del cogote; eso 
jamas.) 

¡Oh, Valparaiso, mi bella lerra nn.ti1Ia, con sus barcos, i sus cerros amontonados, i sus gringuitas, i 
sus gringazos de piernas descomuuales, qnH crnz>\n una calle de una zancada! 

Yo soi porteño de ullcimieuto i de "ficiones, annque no sepfl. nadar i tenga que tirllrme al agua con 
un par de capllchos lIeuos d" corchos bajo los hombros, para evitar la sumer~iou e~pout,ánea¡i decisiva. 

Cuando voi a mi ci udad, todo es di vis"r el lU>\r desde el tren, i me pongo a :palmotearj como nn 
jefe de claque, con grave I'strañ-z>\ de los demas pllsajeros. L VV <;;, VVI..I 

Algouno ha solido pregnnt"rme: 
-¿Usted no conocia el mar? 
-¡Que no le conocia! Pero, si me he cl'iRdo en él! . !", J~~:J ': 
-iAh, ya! Será usted hijo de algnn fletero ... 
- Es un decir, para demostrar 11 u~ted cuánto conozco el mar. 
E.te año no iré a Valparaiso porr¡ne me lo impide 1" ces>\ntía ... que aun no cesa. En cambio, cuando 

era empleado ministerial. .. tampoco iba, i váyase lo uno por lo otro. 
Estoi condeuado a sudar en CBsa i a b.tI.>\rme en f"milia, es decir, no precisamente en familia, que 

seria un escándalo ; mientrll!! .. tros afortun"d .. R @e van a las plHyas a trabar conocimiento con m!lS de nn 
hechicero par de p>lntorrtllas f"meninas, coj ,das grliciosamente al aZllr en una voluptuosa zabullida. 

Para esos afortunados, mis parabienes. 




